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OBITUARIO
Hermano Alain

(Dr. Henri  Eugene  Liogier de Sereys Allut)
(1916-2009)

El Dr. Liogier siempre será recordado por los
botánicos de Las Antillas que tuvieron la oportunidad de
conocerlo. Los que no pudieron conocerlo lo recordarán
a través de su obra, ya que pocos estudiosos pudieron
trabajar, explorar y compartir el conocimiento de la flora
insular del Caribe como este insigne botánico, al que
llamaremos siempre el Hermano Alain.

Su vida se inicia en Chomelix, Francia, el 31 de
enero de 1916. En 1934, con apenas 18 años de edad,
llega a Cuba donde cursó sus estudios de segunda
enseñanza, graduándose de Bachiller en 1940. Al año
siguiente ingresa en la Universidad de La Habana y en
1945 se gradúa de Doctor en Ciencias Naturales con la
tesis “Notas taxonómicas y ecológicas sobre la Flora de
la Isla de Pinos”.

En Cuba se dedicó a la docencia, comenzando
en la enseñanza primaria y luego en el Bachillerato
impartiendo la asignatura de Biología en el Colegio De
La Salle; donde desarrolla su interés en la flora cubana
al colaborar con el Hermano León en los estudios y

redacción de la obra “Flora de Cuba”, la cual continuó
tras el fallecimiento del mismo en 1955; así como también
asumió la dirección del Herbario “De La Salle”. Para estas
investigaciones contó con una beca de la Fundación John
Simon Guggenheim en el Jardín  Botánico de Nueva York.

Realizó expediciones botánicas por toda Cuba
junto al Hermano León e importantes botánicos
extranjeros y cubanos, entre ellos el Dr. Julián Acuña.
Estas expediciones aportaron numerosos especímenes
para el herbario del propio Colegio De La Salle. Sus
observaciones quedaron reflejadas en publicaciones,
especialmente dedicadas a las zonas montañosas
orientales y occidentales, así como en trabajos
taxonómicos e incluso en reseñas biográficas de
destacados botánicos que trabajaron en Cuba.

Fue miembro titular de la Sociedad Cubana de
Historia Natural “Felipe Poey”, socio fundador de la
Sociedad Cubana de Botánica y miembro de la Sociedad
Geográfica de Cuba.

En 1961 se dirige hacia los Estados Unidos de
América, al Jardín Botánico de Nueva York donde continúa
los estudios de la flora antillana. En esta ciudad impartió
clases de Biología en la Facultad de Ciencias del
Manhattan Collage de Nueva York.

Llega a República Dominicana en 1968, donde
realiza numerosas expediciones y es designado profesor
de Botánica por dos años, en el Dpto. de Educación y
Agronomía de la Universidad Nacional “Pedro Henríquez
Ureña”. Estableció su propio herbario en esa Universidad.

Trabajó intensamente en el desarrollo del Jardín
Botánico Nacional de Santo Domingo. Como Director
Científico, inició lo que posteriormente sería el Herbario
del Jardín Botánico Nacional “Rafael M. Moscoso” y fue
uno de los fundadores de la revista Moscosoa.

En 1978 se dirigió a Puerto Rico para trabajar
como taxónomo en la Universidad de Puerto Rico, San
Juan, Recinto de Río Piedras, y tuvo a su cargo el Herbario
del Jardín Botánico de esa ciudad.

El Hno. Alain visitó Cuba en 1985 para participar en
el I Simposio Cubano de Botánica, donde cautivó con su
modestia, sencillez y paciencia para responder a las
numerosas interrogantes sobre especies, localidades y
vivencias de su trabajo en nuestra Isla. Posteriormente
realiza otra visita en 1990, con motivo del V Congreso
Latinoamericano de Botánica. No debe olvidarse que Cuba,
en la cual permaneció 27 años, fue el lugar de su formación
en la educación media y superior; donde trabajó con el
Hno. León quien como experimentado maestro, junto con
los demás botánicos de la época, le enseñó a amar y
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conocer la naturaleza vegetal; sentimiento y experiencia
que después llevaría consigo, junto con el recuerdo de Cuba,
a las demás Antillas.

Su dedicación a la Botánica de Las Antillas está
reflejada en los más de 100 documentos de  su autoría que
incluyen libros, folletos y artículos para revistas botánicas
en temas de Botánica Sistemática y Ecología Vegetal, entre
los que se destacan la ya mencionada “Flora de Cuba”
(cinco volúmenes y suplemento); la “Flora de la Española”
(ocho volúmenes y un suplemento), dos obras en Puerto
Rico: “Sinopsis sistemática de la Flora de Puerto Rico e
islas adyacentes” y la  “Flora de Puerto Rico” (cinco
volúmenes); “Diccionario Botánico de Nombres Vulgares
de La Española”, “Plantas Medicinales de Puerto Rico y el
Caribe” y la numerosa serie de: “Novitates Antillanae”.

Su aporte al conocimiento de la biodiversidad
vegetal antillana se evidencia en los cerca de 600 taxones

que llevan su autoría, las decenas de miles de materiales
de herbario recolectados por él, depositados principalmente
en los herbarios antillanos y el reconocimiento de sus
colegas en los 31 taxones que le fueron dedicados,
fundamentalmente de Cuba y La Española.

En los últimos años vivió en Houston, Texas, EE
UU, donde siguió trabajando, auxiliándose del Herbario y
la Biblioteca del Botanical Research Institute de Texas.
Fallece en esa ciudad el día 9 de noviembre de 2009 a la
edad de 93 años, rodeado por la familia que formó con su
esposa y sus dos hijas.

Sirva este sencillo recordatorio para que su
memoria perdure en el reconocimiento de los botánicos
cubanos que han recibido como herencia su obra y ejemplo.

Colectivo Científico del
Jardín Botánico Nacional


